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EL FEMINISMO COMO OBJETO DE CONSUMO EN LA SOCIEDAD DEL 
ESPECTÁCULO 

Padilla Díaz, Amanda 
Universidad Carlos III de Madrid 
amanda.padilla.diaz@gmail.com 

 
RESUMEN:  

En el presente artículo trataremos de repensar la relación entre feminismo, capitalismo, 

consumo y cultura mainstream, tratando de dar respuesta al cambio de paradigma al que 

venimos asistiendo. A través de este interrogante cuestionaremos la viabilidad política de la 

denominada cultura celebrity, el feminismo como cuestión hegemónica y las posibilidades de 

agencia en un mundo globalizado. 

PALABRAS CLAVE: Feminismo-posmodernidad-capitalismo-consumo-espectáculo. 

 

1. Introducción 

Si podemos decir algo acerca del feminismo en la actualidad es precisamente la 
imposibilidad de pronunciarnos unánimamente acerca de la cuestión. Más que una 
indecibilidad inherente, esta aparente imposibilidad se refiere a la complejidad y 
multiplicidad que puede caracterizarlo, no pudiendo siquiera hablar de un feminismo 
singular y en mayúsculas sin incurrir en olvidos y excepciones imperdonables. El 
feminismo quizá no sea posible si no es desde su continua problematización, que 
generará nuevos interrogantes y paradigmas. La pregunta que aquí nos ocupa tratará 
así de dar respuesta al momento presente que atraviesa el feminismo. 

Pero no podremos pensar la cuestión sino es en relación al doble marco sistémico en el 
que se encuentra: capitalista y heteropatriarcal; marco que a su vez establecerá una 
serie de interrelaciones entre identidades, consumo, feminismos, obsolescencia, 
mainstream y hegemonía. Encontramos otro vector que atravesará todo, que dota de 
sentido al quehacer teórico-práctico y que nos sitúa en un radio de acción concreto. De 
esta manera, realizar una lectura crítica de la historia no resulta sólo fundamental sino 
(y especialmente) un requisito previo para la construcción de cualquier discurso con 
pretensiones de coherencia o legitimidad.  



 

59 
 

Pero la historia de las luchas feministas ha sido también la historia de las respuestas y 
reformulaciones patriarcales ante cada conquista, y cada llegada de una nueva forma 
de opresión heterosexista. Y pese a que capitalismo y patriarcado resulten sistemas 
con génesis y recorrido propio, no podremos en la actualidad concebirlos como 
independientes, en tanto que aliados que ejercen opresiones comunes y se nutren 
mutuamente entre sí. Podemos referirnos al menos a dos momentos previos en los que 
la alianza entre patriarcado y capitalismo ha sido fundamental: 

• La mística de la feminidad, formulada por Betty Friedan (1963). 
• El mito de la belleza, conceptualizado por Naomi Wolf (1990). 
• El feminismo como objeto de consumo, como cuestión actual. 

El patriarcado se presenta con diferentes rostros, cada vez más pretendidamente 
neutrales, pero su estrategia no es ya tan diferente. Se impone en lo más íntimo o 
propio, ya sea en el hogar, en la propia piel o en las luchas de quienes denuncian toda 
esta mecánica soterrada del poder. Desde nuestra experiencia, hoy sabemos que 
naturalizar algo es la manera más sencilla y directa de justificarlo y así, negar las 
posibilidades de cambio. Tal vez por esto debamos más que nunca recordar aquel 
alegato del feminismo radical: lo personal es político, precisamente porque no 
encontramos ámbito, en lo público o en lo privado, que se encuentre exento de 
opresiones. En segundo lugar, el consumo ha sido otra de las constantes en los tres 
momentos diferenciados: el consumo de productos del hogar como autorrealización 
personal para las mujeres, el consumo de productos cosméticos, adelgazantes y 
cirugías que marcan el camino inagotable hacia la mujer imposible y el consumo del 
propio feminismo vaciado de contenido y converso ya en producto contingente y 
perecedero. 

Desde los productos comercializados por empresas que han generado su riqueza a 
partir de la explotación, hasta la consideración de los significados políticos de 
autoproclamarse feminista públicamente, no podemos sino entender que la cuestión 
del feminismo como objeto de consumo es problemática y diversa. En este sentido 
destacaremos tres aspectos diferenciables: la cultura celebrity y la viabilidad de las 
voces en la esfera pública, la hegemonía y el mainstream y el consumo y la 
obsolescencia. 
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2. La cultura celebrity 

El feminismo no ha gozado, históricamente, de simpatías o popularidad social, sino que 
ha soportado una serie de estigmas y estereotipos misóginos a lo largo de toda su 
andadura política. Por esta razón, cuando la palabra FEMINIST se ilumina tras la 
actuación de Beyoncé en los VMA´s del 2014, algo cambió en el imaginario colectivo 
para siempre (Hamad, 2015). Por primera vez, encontramos referencias abiertamente 
feministas en la cultura mainstream; películas, música y series como Girls que han ido 
un paso más allá del pretendido feminismo de producciones anteriores como Sexo en 
Nueva York. Ciertamente podemos afirmar que estamos asistiendo a un cambio en los 
contenidos de la cultura mainstream, así como a la importancia que se le concede 
públicamente al posicionamiento político como manera de visibilizar determinadas 
causas. Nos encontramos en un punto excepcional históricamente, un momento lleno 
de incoherencias y ambigüedades, en el que la igualdad formal convive plácidamente 
con la desigualdad efectiva (De Miguel, 2015).  

Que el patriarcado sea capaz de reinventarse y adaptarse continuamente a nuevas 
situaciones no resulta, en absoluto, novedoso. Sí lo será, por otra parte, la fetichización  
que nos venimos encontrando del propio feminismo, entendida desde la lógica 
patriarco-capitalista de absorción de toda amenaza por parte del sistema. Una vez 
asimilado y  transformado en producto de consumo que obedece las reglas del juego 
existente, no puede resultar ya amenaza alguna para el sistema. Cabrá preguntarse, 
llegados a este punto, qué encontraremos tras la gran pantalla del entertainment 
mainstream, qué puede haber tras un feminismo que no amenaza el estado actual de 
cosas y que goza de las simpatías del sistema patriarcal y capitalista. Autoras como 
Ana de Miguel han denunciado los peligros inherentes de la alianza patriarco-
capitalista, formulados a través de los nuevos rostros de un patriarcado barnizado de 
farsas y mitos neoliberales (De Miguel, 2015, p. 24). 

¿Qué ha ocurrido tras la supuesta victoria del feminismo? Naomi Wolf en “El mito de la 
belleza” (1990) e innumerables autoras alertaron de la peligrosa capacidad del 
patriarcado de reinventarse y adaptarse continuamente. Quizá sea este el fenómeno 
que asistimos a través del denominado feminismo mainstream. Frívolo y accesible, ha 
resultado una bandera fácil de sostener, bien debido a la sencillez limitada de sus 
proclamas, bien debido a la manera en que ha sido popularizado (Keller, 2015).  
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En primer lugar, resulta más que pertinente analizar qué significados sociales conlleva 
el mero uso de la palabra feminista, precisamente porque no se trata de un término 
neutro en absoluto. Las críticas formuladas a este término no son escasas, ya sea 
desde la autocrítica feminista que sostiene Butler (con las problemáticas de un 
feminismo singular o feminismos con apellidos) (Butler, 1990, p. 36) hasta voces más 
distantes del feminismo que encuentran problemático un término que, 
hipotéticamente, nada tiene que ver con la equidad. Incluso dentro de la propia 
academia, no han faltado conversaciones sobre la idoneidad de emplear el término 
feminismo o “estudios de género”, por revestir un carácter más neutral. En cualquier 
caso, sabemos que autodefinirse como feminista no deja de resultar un acto político, 
entendiendo el lenguaje desde su potencialidad performativa (Butler, 2014). 

¿Existen consecuencias políticas en el hecho de autoproclamarse feminista? El propio 
miedo que existe acerca del mero término podría demostrar que sí, además de la 
capacidad performativa señalada (Austin, 1995). Que autodenominarse feminista sea 
valorado socialmente no es una cuestión que debamos subestimar, puesto que supone 
una breve victoria en la lucha por el sentido común. Supone, en cualquier caso, una 
apertura frente a los férreos límites de lo admisible/inadmisible en la cultura 
mainstream, lo que supone que miles de personas podrán crecer pensando que el 
feminismo es algo positivo, que es más de lo que podremos decir ninguna de nosotras. 
Este cambio en el imaginario colectivo, pese a que siga siendo parcial, supone una 
grieta en la manera de comprender los roles y las identidades de género, y debemos 
considerar esta cuestión con la suficiente atención. 

De esta manera, podemos entender que cuando un personaje mediático se define a sí 
mismo como feminista algo está ocurriendo, lo que nos conduce a otra nueva 
problemática: ¿qué relevancia implica esto, más allá de la mera visibilización? Por una 
parte, si bien puede resultar beneficiosa la popularización del feminismo a la que 
estamos asistiendo, corremos el peligro de caer en el culto a la cultura celebrity como 
medio para la construcción de una voz propia. Cuando Caitlyn Jenner hizo pública su 
transición en el año 2015, pasó rápidamente a ser considerada la nueva representante 
de los colectivos trans norteamericanos. Sin embargo, como han señalado a menudo 
activistas, los privilegios de Caitlyn como celebrity la distancian considerablemente de 
las realidades de las personas trans que no gozan de la misma fama ni dinero, ni por 
supuesto del apoyo mediático que Caitlyn sí ha recibido (Serrano, 2016). Hacer visible 
experiencias como ésta resulta enriquecedor y beneficioso para todas; imponer 
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representantes de la cultura celebrity a luchas históricas que quizá no necesiten de 
líderes, no lo es en absoluto. 

Por otra parte, aunque consideremos el hecho de autoproclamarse feminista como 
políticamente efectivo, cabe preguntarse si resulta en algún sentido suficiente. El 
feminismo mainstream ha recibido a menudo críticas sobre la banalidad de sus 
propuestas (Cobb, 2015), a menudo limitadas a la defensa del feminismo como carta 
libre para cualquier contenido de carácter dudosamente antisexista. El conflicto 
inherente entre concepto y contenidos nos presenta el carácter aporético de la 
cuestión: “¿Es posible llamarse feminista y decir a otras mujeres: arrodíllense, perras, 
como lo hace Beyoncé en su canción?” (Feliciano, 2014, p. 2) El feminismo entendido 
como libertad de elección no debería suponer ninguna contradicción, pese a que 
recientemente se venga utilizando de una manera peligrosamente neoliberal.  

El feminismo celebrity nos conduce de nuevo a las políticas de representación, al 
funcionamiento de los medios como productores de opinión pública y especialmente, a 
la viabilidad de las voces en la esfera pública. De la misma manera en que Butler 
planteaba a partir de la cuestión del duelo cómo unas vidas cuentan más que otras 
(Butler, 2009) podremos entender la viabilidad de unas voces sobre otras en la 
proclama del feminismo. En primer lugar, por la aceptabilidad de unas reivindicaciones 
vacías, que resulta admisible para la estructura, y que debería despertar nuestras 
sospechas por lo inofensivas que resultan para la misma. Como escribe Audre Lorde: 
“las herramientas del amo nunca desmontan la casa del amo. Quizás nos permitan 
obtener una victoria pasajera siguiendo sus reglas del juego, pero nunca nos valdrán 
para efectuar un verdadero cambio” (Lorde, 1979). En segundo lugar, porque las 
propias voces que lo sostienen resultan inteligibles para el propio sistema. Y sin 
embargo, el rechazo al feminismo mainstream resultaría demasiado sencillo, además 
de negligente frente a la responsabilidad de repensar el feminismo desde todas sus 
problemáticas. 

Este movimiento encontró contestación rápida, más allá de la misoginia habitual, en el 
propio seno del movimiento feminista. Especialmente en el ámbito del feminismo 
académico, no han faltado voces preguntándose si bastaba sencillamente con colocar 
el término sobre la mesa, si éste ha sido ya vaciado de todo contenido. Más aún, un 
nuevo movimiento de vigilancia sobre qué o quién debía o podía ser feminista se 
instauró frente al feminismo mainstream, lo cual resulta ciertamente comprensible pero 
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no por ello menos problemático: la forma en la que la vigilancia normativa puede 
utilizarse como herramienta de saber-poder ha de ser aún susceptible de 
cuestionamiento.  

Hacernos preguntas sobre las posibilidades políticas de la conversión de un movimiento 
social en objeto perecedero con fecha de caducidad no solo es necesario, también urge 
al momento presente que vivimos. El momento de un mundo posmoderno y 
globalizado esclavo de su propia esquizofrenia y de los ritmos vertiginosos de los 
mercados y el consumo sin límites. La aparente victoria pasajera puede ofrecernos 
posibilidades estratégicas, sin abandonar la hermenéutica de la sospecha (Amorós, 
1997) como arma imprescindible en el camino pendiente. 

Por otra parte, resulta necesario mencionar los focos estratégicos de la cultura 
mainstream, en tanto que cuestión geopolítica, preguntándonos también acerca de sus 
significados en el panorama mundial actual. Tratar de definir el nuevo orden mundial 
no resulta una tarea sencilla, como viene alertando Noam Chomsky (Chomsky, 1994); 
aunque tratemos de capturar su esencia a través de capitalismo, globalización o 
neoliberalismo, tal vez encontremos en el imperialismo un rasgo definitorio y esencial 
en lo que al panorama cultural respecta. ¿Es la cultura mainstream y su consecuente 
culto a la celebrity la nueva herramienta imperialista del denominado soft power? Bajo 
esta nueva estrategia, opuesta al hard power, no encontraríamos sino otro nuevo 
mecanismo de control: “Es la idea de que, para influir en los asuntos internacionales y 
mejorar su imagen, Estados Unidos debe utilizar su cultura y no su fuerza militar, 
económica e industrial” (Martel, 2010, p. 14). De esta manera, la reformulación de 
feminismo como nueva opción de consumo tras la intencionalidad de desactivar su 
potencialidad como movimiento político, tendría un origen muy concreto, seguido 
ejemplarmente por los países receptores y reproductores de la cultura celebrity. 

3. Hegemonía y mainstream  

La cuestión que aquí nos ocupa y el momento en el que nos encontramos nos instan a 
cuestionar el lugar que ocupa la cultura mainstream en nuestra sociedad hoy. Nos 
encontramos, sin duda y como sucede a menudo en la historia frente a un momento 
sin precedentes, que rompe de manera radical con la comprensión moderna del 
consumo cultural, las identidades y la forma de hacer política. Resulta, en cualquier 
caso, necesario situar la cuestión en un mundo globalizado y de tendencias aún 
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imperialistas, más allá de la contradicción aparente. Tal como se pregunta Fréderic 
Martel: “¿Por qué domina el mundo el modelo estadounidense de entertainment de 
masas?” (Martel, 2010, p. 15).  Sin duda, el flujo de los contenidos no ha resultado 
equilibrado en ningún caso, y el lugar de la distribución al mundo de productos 
culturales, modas y nuevas maneras de vivir y de pensar tiene orígenes muy 
concretos, como será especialmente el caso de Estados Unidos. 

Encontramos, sin duda, otra multiplicidad de factores que intersectan y explican la 
influencia de la cultura mainstream en el panorama actual, que no dejan de estar 
intrínsecamente ligados al  contexto globalizado al que hemos hecho referencia. La 
manera en la que consumimos estos productos junto al protagonismo de las redes 
sociales ofrecen una nueva experiencia de comunicación sin límites, de aparente 
horizontalidad y en definitiva, la democratización cultural por excelencia. ¿Qué 
encontramos bajo todos los logros de la revolución digital? Sin duda, estos hechos han 
marcado un punto de no retorno en nuestra comprensión de la cultura y la sociedad. 
Desde la potencialidad subversiva de las redes en la Primavera Árabe hasta el acoso 
misógino hacia activistas declaradas, comprendemos que no resulta posible limitar las 
posibilidades de un arma que está en las manos de todos. Más allá de cualquiera de 
sus peligros, tenemos la obligación presente de pensar el mundo y la cultura en la que 
vivimos también a través de las redes sociales y los mass media, puesto que forman 
parte de nuestra realidad actual. De esta manera, entenderemos que si las redes 
pueden formar parte de este problema, esto es, del consumo sin límites, de la extrema 
necesidad de estar siempre conectados y de la reproducción continuada del 
espectáculo; también comprenderemos que son parte de la solución, y que resulta 
anacrónico tratar de pensar la cuestión al margen de ellas. Recordaremos, de nuevo la 
celebérrima asunción foucaultiana: donde hay poder hay resistencia (Foucault, 1976). 

Nos encontramos ya, situados frente a algunos de los factores determinantes para la 
cuestión, que ya hemos mencionado: el capitalismo, el consumo, la cultura celebrity, la 
globalización, el imperialismo y las redes sociales. Llegados a este punto cabe 
preguntarse, ¿qué relevancia cobrarán todos ellos en relación al feminismo? Como 
hemos explicado, nos encontramos en un momento crítico y decisivo, un momento en 
el que la complejidad de las relaciones entre todos estos aspectos nos exige 
problematizar el feminismo desde nuevos ángulos. En primer lugar y para tratar de 
acotar la cuestión que aquí nos ocupa, nos referiremos a la autoproclamación feminista 
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en la esfera pública por parte de la celebrity como protagonista esencial de la cultura 
mainstream. 

Una vez más, nos preguntaremos: ¿basta sencillamente con colocar el término sobre la 
mesa, si éste ha sido ya vaciado de todo contenido? Esta pregunta cobra especial 
relevancia junto a la visión del feminismo como libertad de elección. Por supuesto, 
cualquier comprensión del feminismo ha de partir de la libertad, pero no en términos 
neoliberales que reduzcan toda forma de libertad a libertad de consumo, olvidando 
todos los aspectos que nos construyen y restringen. Si bien resulta peligroso otorgar 
privilegios a determinadas voces que dicten qué es el verdadero feminismo, no es 
menos problemático caer en el absurdo de considerar liberadora cualquier práctica, 
bajo el dudoso pretexto de la libre elección en un sistema dual marcado por la alianza 
patriarco-capitalista (Amorós, 2005). 

Por otra parte, atribuir la extensión del feminismo al movimiento mainstream resulta 
absurdo y especialmente injusto, pues supondría invisibilizar el trabajo histórico de 
militantes y académicas por que el feminismo dejase de ser un movimiento de 
minorías. En segundo lugar, la relación del consumo con el feminismo nos conduce a la 
pregunta del feminismo como moda o corriente más o menos temporal. Que el 
feminismo sea una moda puede resultarnos útil, pero no podemos  olvidar que llegará 
el momento en que la moda queda obsoleta, y habrá que preguntarse entonces las 
utilidades restantes que puedan quedarnos. Entender la alianza entre capitalismo y 
patriarcado nos permite comprender que no hay feminismo posible en un sistema 
capitalista y que no podemos caer en las concesiones hacia lo ubicuo.  

No podemos aún conocer el futuro del feminismo mainstream, ni su durabilidad antes 
de la llegada de su caducidad programada. Pero desde nuestro pasado y nuestro 
presente no podemos olvidar la potencialidad del feminismo como artefacto detonante, 
siempre amenazador para el sistema que pretende desmantelar. Al tratar de repensar 
la cuestión desde una perspectiva hegemónica deberemos preguntarnos qué 
hegemonía es la que tratamos de proyectar sobre la cultura mainstream: la del 
neoliberalismo implacable capaz de transformarlo todo en objeto de consumo (Potter, 
2004), o la del sentido común por extender la justicia social (Butler, 1990).  
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4. Conclusiones 

La historia del movimiento feminista ha sido organizada a través de tres momentos o 
periodos fundamentales que hemos pasado a denominar las olas del feminismo. Este 
nombre se debe, parcialmente, al impacto derivado del paradigma imperante y las 
nuevas corrientes e ideas. También podemos entender la intencionalidad tras esta 
denominación como diversa, entendiendo que esta elección también responde al 
carácter del feminismo como movimiento político, dinámico y creciente. Traemos de 
nuevo la reflexión inicial: si podemos decir algo acerca del feminismo en la actualidad 
es precisamente la imposibilidad de pronunciarnos unánimamente acerca de la 
cuestión. 

Aquello que ha generado, a menudo, cansancio y hastío ha resultado, al mismo 
tiempo, la complejidad propia que hace del feminismo, como señala Butler, un 
movimiento de la justicia. Hacer teoría feminista supone, en cualquier caso, un 
compromiso con la interseccionalidad, con las diferentes corrientes y paradigmas, 
pasados y presentes. Aprender a situarnos sin romper las redes que conectan cada 
manera de entender la militancia y la filosofía feminista, ser capaces de restablecer y 
generar las genealogías que el patriarcado nos ha negado. La importancia de pensar el 
feminismo desde el mainstream, desde sus formulaciones más actuales supondrá, por 
tanto, una exigencia ante nuestro compromiso de comprender la realidad en la que 
vivimos para ser capaces de transformarla. 

En lo referente a la cultura mainstream podemos encontrar dos corrientes fuertemente 
polarizadas, aunque resulten fácilmente comprensibles a partir de la misma lógica: 
aquella que demoniza todo lo perteneciente al mainstream, en tanto que cultura barata 
de masas de pobre contenido (Lenore, 2015); aquella que celebra el mainstream como 
cultura popular democratizada y perteneciente a todos. Como he mencionado, tal vez 
no resulten tan distantes y sólo debamos hacer un esfuerzo por reconciliarlas, 
exigiendo a los contenidos de la cultura mainstream un compromiso real con las 
proclamas feministas, más allá de lo estético pasajero; combatiendo la noción de la 
buena cultura/buen gusto como símbolo de estatus en la peor formulación del clasismo 
más rancio. El mainstream, en cualquier caso, está aquí y si bien sus productos 
resultan perecederos, tal vez éste nos sobreviva como lógica cultural. Tratemos, en 
cuanto nos sea posible, de recibirlo críticamente, sin dejar de elaborar y reconstruir 
estrategias feministas que continúen resultando peligrosas para el sistema. 
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